[image: image1.wmf] 

 

[image: image2.wmf] 



Durante el mes en curso nos hemos dedicado a ver el primer  YO SOY que Jesús pronunció después de su resurrección y ascensión.  El hecho de que Jesús siga 

identificándose a Sí mismo como YO SOY, después de haberse sentado a la derecha del Padre reafirma nuestra fe para creer que todos los YO SOY del Evangelio de Juan tienen cumplimiento hoy.

En la última lección estudiamos que el Señor, quien se presentó a Saulo de Tarso como “Yo soy Jesús”, nos ministra por medio de Su palabra, a través de la oración y por medio de sus siervos.  Por lo trascendente del tema dejamos para esta semana el tratamiento del cuarto medio por el cual Jesús nos ministra:  “El Espíritu Santo.”

(Lider:  ora a Dios por sabiduría, gracia unción para comunicar esta enseñanza)

“Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo.”  (Hch. 9:17)


Tomando del manantial de revelaciones que trata de la experiencia de Saulo aprendemos que el Espíritu Santo nos ministra en cuatro áreas fundamentales.

1.  SALVACIÓN:  

  El Espíritu Santo ministra en la Salvación del hombre.

Si observamos con un poco de atención apreciaremos que Saulo venía siendo preparado para su encuentro con Jesús.  El Señor le dijo a Saulo “dura cosa te es dar coces contra el aguijón.”    

     Esto significa, entre otras cosas, que Saulo tenía una terrible lucha interior.  Con esta expresión Jesús le indicaba a Saulo que estaba pateando a una punta afilada.  

     Recordemos que Saulo presenció el martirio de Esteban, y que a sus pies, los testigos de la ejecución de la sentencia del diácono, pusieron sus ropas.  Saulo escuchó a Esteban decir, mientras era apedreado,:   

“He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios.”  (Hch. 7:56)

  Lucas dice que Esteban estaba “lleno del Espíritu Santo”,  y que así “vio a Jesús que estaba a la diestra de Dios.”  Saulo también fue impactado por uno del Camino, quien, mientras recibía las piedras que acababan con su vida terrenal, invocaba y decía “Señor Jesús, recibe mi espíritu.”  “Y puesto de rodillas, clamó a gran voz:  Señor, no les tomes en cuenta este pecado.”  (Hch. 7:60)


El Espíritu Santo que llenó a Esteban y le dio la fortaleza para soportar la muerte injusta, y la gracia para pedir perdón por sus verdugos, comenzó a trabajar en la vida de aquél que perseguía a la iglesia.  Mientras Saulo “asolaba la iglesia; y entrando casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y los entregaba en la cárcel.”  (Hch. 8:3), el Espíritu Santo operaba su obra de convicción.


Antes de ser arrestado, durante su última enseñanza, Jesús habló de la obra del Espíritu Santo en los siguientes términos: 

 “Pero yo os digo la verdad:  Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré.  Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio.  De pecado, por cuanto no creen en mí; de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado.”  (Juan 16:7-11) 

 El Espíritu Santo es el que da convicción de pecado, es decir, el que convence al pecador de que necesita salvación, que está perdido.  También el Espíritu Santo es quien convence al pecador de que merece la aplicación de la justicia divina por sus pecados; y de que esa justicia le conducirá al justo juicio de Dios.  El juicio de Dios será la perdición eterna.  La convicción del Espíritu Santo también lleva al pecador a clamar por su salvación, y a reconocer que sólo Jesús le puede perdonar y salvar.  La obra de convencimiento del Espíritu Santo conduce al pecador invocar el nombre de Jesús para salvación.

Amado:  Sigue orando por tus familiares y amigos.  Jesús escuchó la oración de Esteban y el Espíritu Santo trabajó en Saulo hasta que éste se entregó a Aquél a quien él perseguía.  El Espíritu Santo dará convicción a aquéllos por quienes oras de su necesidad de Jesús. Amén.

2.  ORACIÓN

2.1 El Espíritu Santo nos ministra por la oración

en el Espíritu.  

Ananías se introduce ante Saulo presentándole los dos 

propósitos por los cuales el Señor Jesús le enviaba, a saber, restaurarle la visión y darle la llenura del Espíritu Santo.  El primero de ellos se cumplió cuando a Saulo le cayeron como escamas de los ojos y recibió al instante la vista.  El segundo se cumplió cuando Saulo fue bautizado por el Espíritu.  A partir de esta experiencia Saulo comprendió, y continúo aprendiendo progresivamente el poder y la bendición de la insustituible ministración del Espíritu Santo.

2.2 Es necesario que entendamos que ya Saulo tenía el 

Espíritu Santo, porque todo el que se entrega a Jesús lo hace en respuesta a la convicción que produce el Espíritu Santo.  A partir de la conversión el Espíritu mora en el cristiano.  

(Líder:  Leer Juan 16: 7-14)  “Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo.”  (I Co. 12:3)

2.3 Empero, recibir el Espíritu Santo es una 

experiencia inicial, consustancial  con la salvación, mientras que la llenura del Espíritu Santo es la plenitud de la posesión del Espíritu sobre el creyente.  Entendemos esto mejor si analizamos la experiencia apostólica.  Jesús, después de la resurrección, les impartió el Espíritu Santo a sus discípulos reunidos en el cenáculo.  “Ahora,  he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontecer;”  (Hch. 20:22)  Sin embargo, Jesús mismo les ordenó que no salieran de Jerusalén hasta que fueran investidos del poder del Espíritu Santo.  Diez días después de la ascensión de Jesús, el día de Pentecostés, los discípulos recibieron la llenura del Espíritu Santo. 

 “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.”  (Hch. 2:4)

2.4  En el Nuevo Testamento la evidencia, o sea, la 

manifestación comprobable de que un cristiano ha recibido la llenura del Espíritu Santo es la experiencia de hablar en lengua(s) desconocida(s).  Lo que ocurrió en Pentecostés se repitió en la casa de Cornelio y en Efeso cuando los cristianos recibieron la llenura del Espíritu Santo.  

“Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios.” (Hch. 10:46)  “Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban.” (Hch. 19:6)

2.5 Para los apóstoles esta experiencia era tan 

importante que cuando supieron que Felipe predicaba en Samaria y tenía muchos convertidos, enviaron allá a Pedro y a Juan para que los nuevos en la fe recibieran la llenura del Espíritu Santo.  (Hch. 8:4-17)

2.6 Sabemos que Saulo también habló en lenguas 

2.7 porque él mismo lo afirma.  “Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros;”  (Iº Cor. 14:18)

2.8 El Espíritu Santo es nuestro amigo y ayudador.  

No pienses del Espíritu Santo como un ser místico, lejano, etéreo e inaccesible.  El Espíritu Santo es una persona.  Si tú tienes a Jesús en tu corazón el Espíritu ya mora en tí.  De los escritos de Pablo leemos:  

2.9 El Espíritu Santo nos ayuda en la oración; no ora 

en lugar nuestro, ni reemplaza  nuestra oración.

“Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues que hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.” (Rom. 8:26)  

La palabra ayuda de Rom. 8:26 es la misma voz griega que utiliza Marta para pedirle a Jesús que le diga a María que la ayude con los quehaceres domésticos.  Lo que Rom 8:26 nos quiere decir es que el Espíritu Santo se una a nosotros para hacer más efectivas y poderosas nuestras oraciones.  El Espíritu Santo utiliza nuestro clamor, ruegos, llantos y lágrimas, y se une a nuestro gemido.  (Ver oración de Jesús según He. 5:7) 

 “Y Cristo en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente.”.  

Muchas veces estos gemidos serán expresados en otras lenguas, por impulso del Espíritu.  Otras veces los “gemidos indecibles” serán la expresión de un corazón peticionario o intercesor que clama con intensidad y agonía.  Pero siempre entramos con el auxilio del Espíritu Santo en incestora oración, aún cuando no sintamos nada

.

3.  REVELACIÓN

El Espíritu Santo nos ministra en la revelación 

espiritual.

3.1 Ananías era un cristiano lleno del Espíritu 

Santo.  Nadie puede dar lo que no tiene.  Si el Señor envió a Ananías para que le ministrara a Saulo a fin de que éste recibiera la llenura del Espíritu Santo es porque Ananías era lleno del Espíritu.  Pues este Ananías, convencido de que Saulo iba a Damasco a perseguir a los cristianos, recibió  una visión y escuchó la voz del señor dándole indicaciones con respecto a la necesidad de ministrarle al perseguidor convertido.  Ananías tenía un conocimiento natural; la visión le dio un conocimiento sobrenatural.  Ananías tenía un conocimiento intelectual; la visión le dio un conocimiento espiritual.  Por la visión Ananías recibió Revelación.

     3.2 Así como Jesús habló de la obra del Espíritu 

en la salvación del hombre, habló también de la obra del Espíritu en la revelación de las cosas espirituales.  

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir.  El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.”  (Juan 16:13-14)


Revelación es el conocimiento que los medios 

naturales no pueden comunicar.

3.3 El Espíritu Santo nos Revela el mundo 

espiritual.  El Espíritu de Dios abre nuestros ojos y nuestro entendimiento a lo que ocurre en la esfera sobrenatural.  Todo lo que tiene que ver con el Trino Dios, así como con los ángeles, sólo puede ser recibido bajo la unción del Espíritu.  Del mismo modo, toda las maquinaciones de Satanás y la operación de los principados, potestades, gobernadores, las huestes espirituales de maldad y los demonios, sólo pueden ser reveladas por el Espíritu Santo.

       3.4 El Espíritu Santo también nos revela los planes de Dios.  Saulo, transformado en el apóstol Pablo, recibió la visión del varón macedonio, por cuya inspiración llegó con el Evangelio a Europa.  La visión del varón macedonio fue la pantalla que le mostró a Pablo los planes de Dios para su futuro.

Amado:  Ora a Dios que te Revele por su Espíritu Su Palabra, el mundo espiritual y sus planes para ti.  Amén.

4.  SERVICIO

     El Espíritu Santo nos capacita para servir a Dios.


4.1  El Espíritu Santo fortaleció a Saulo.  (Recobró fuerzas Hch. 9:19)  Un fuego ardiente se encendió en el corazón del joven que llegó a Damasco a perseguir a la iglesia.  Después de la llenura del Espíritu Santo Saulo ardía por predicar a Jesucristo.


Es notorio que durante todo el fructífero ministerio del apóstol Pablo veamos al Espíritu Santo en diferentes período y etapas obrando en el servicio del “apóstol de los gentiles”. 

 “Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo:  Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.”  (Hch. 13:2) 

 Este es el llamado a la obra misionera.  

“Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando en él los ojos...” (Hch. 13:9)

Aquí encontramos la transformación de Saulo en Pablo por el Espíritu Santo.  Pablo, lleno del Espíritu, toma la dirección del Primer Viaje Misionero.  Se encontraba en Chipre, y bajo la unción del Espíritu reprendió a Elimas y a su magia, y le ministró al procónsul de la isla.  

“Y se le mostró a Pablo una visión de noche; un varón macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo:  Pasa a Macedonia y ayúdanos.”   (Hch. 16:9).

En Hechos  16:6-7. Lucas nos dice que el Espíritu Santo le prohibió a Pablo predicar en Asia y Bitinia.  En su lugar, Pablo tuvo la visión del Varón macedonio que lo condujo a Europa.  Esto ocurrió al inicio de su segundo viaje misionero y marcó una nueva etapa en su ministerio.

“les dijo:  ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?  Y ellos le dijeron:  Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo.”  (Hch. 19:2)

Aquí nos ubicamos en Efeso durante el Tercer viaje misionero de Pablo.  Una vez más el Espíritu Santo es el iniciador de un período nuevo en el ministerio del apóstol.

(Hch. 21:11)  “quien viniendo a vernos, tomó el cinto de Pablo, y atándose los pies y las manos, dijo:  Esto dice el Espíritu Santo; Así atarán los judíos en Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le entregarán en manos de los gentiles.” 

Lucas nos lleva ahora a Cesarea, a la casa de Felipe.  El Espíritu Santo le anuncia a Pablo su apresamiento y su proceso judicial ante las autoridades judías y romanas, y con ello, la etapa final de su ministerio.  Vemos, pues, que el Espíritu Santo intervino preparando al apóstol para Su Servicio  a Dios en cada período de su ministerio.

Amado:  La lección de esta semana requiere estudio, meditación, oración y práctica.  Para tu provecho, no recibas superficialmente lo que Dios te dice hoy por Su Espíritu.  Si no conoces a Jesús personalmente, esta enseñanza es un instrumento del Espíritu Santo para tu salvación.  Si  ya eres salvo, el Espíritu te está llamando a profundizar tu Oración, a crecer en tu Revelación, y a esforzarte en tu Servicio a Dios.  El Espíritu Santo es tu amigo y ayudador.  Amén.

YO SOY Jesús quien derrama el Espíritu Santo sobre ti.  Amén.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


COMUNIDAD APOSTÓLICA HOSANNA


REDES DE CRECIMIENTO


Semana del 19 al 25 de mayo, 2002


YO SOY QUIEN TE MINISTRA





CANAL 37


Imágenes que transforman vidas





Teléfonos:


264-4978


264-3852


214-2827


Fax 264-1375


E-mail: hosanna20@hotmail.com








